From Romania to the Eastern front: journalists Juan Manuel de la Aldea and Trinidad Nieto Funcia by Moreno Cantano, Antonio César
115His. comun. soc. 23(1) 2018: 115-137
Desde Rumanía al frente soviético: los periodistas Juan Manuel de la 
Aldea y Trinidad Nieto Funcia
Antonio César Moreno Cantano1
Recibido: 24 de octubre de 2016 / Aceptado: 31 de julio de 2017
Resumen. A lo largo de la década de los años cuarenta proliferaron en la España franquista las crónicas 
y libros de quiénes combatieron contra el comunismo en suelo ruso. Uno de los ejemplos más claros fue 
la aparición de la obra Rumanía. De la Guardia de Hierro a la Guardia Roja, cuyo autoría correspondía 
a Hernán-Bastida, pseudónimo bajo el que se escondían los periodistas Juan Manuel de la Aldea y 
Trinidad Nieto Funcia. Emplazados durante la Segunda Guerra Mundial en Bucarest, desempeñaron 
una importante tarea propagandística potenciando las relaciones entre el régimen de Antonescu y el de 
Franco. A ello hay que sumarle destacadas actividades en el campo del espionaje a favor del Eje. En el 
presente artículo analizaremos todas estas cuestiones así como los principales artículos que elaboraron 
fruto de esa experiencia, tanto en medios españoles como rumanos. Para ello recurriremos a diversas 
fuentes documentales (AGA y AMAE), bibliográficas y hemerográficas de interés y poco conocidas.
Palabras clave: Propaganda; Anticomunismo; Periodismo; Segunda Guerra Mundial; Frente Soviético.
[en] From Romania to the Eastern front: journalists Juan Manuel de la Aldea 
and Trinidad Nieto Funcia
Abstract. Throughout the decade of the forties proliferated in francoist Spain chronicles and books 
who fought against communism on Russian soil. One of the clearest examples was the appearance 
of the work Rumanía. De la Guardia de Hierro a la Guardia Roja, whose authorship corresponded 
to Hernán-Bastida, pseudonym under which journalists Juan Manuel de la Aldea and Trinidad Nieto 
Funcia werw hiding. They stationed during World War II in Bucharest, played an important propaganda 
task strengthening relations between the regime of Antonescu and Franco. To this must be added 
important activities in the field of espionage for the Axis. In this article we will discuss all these issues 
as well as major items produced fruit of that experience, both in Spanish and Romanian media. We will 
draw on various documentary sources (AGA and AMAE), bibliographic and periodicals of interest and 
little known.
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1. Marco historiográfico y metodología
En el año 1943, en pleno avance Aliado, los reportajes de guerra eran la sección pe-
riodística que con mayor avidez ojeaban los lectores españoles (5,79%)2. Dentro de 
los mismos adquirieron una gran relevancia los que tenían como actores principales 
a los voluntarios de Falange que, dejando atrás “Familia y Patria” (en la terminología 
de la época), se alistaron a la División Azul para luchar contra el enemigo por anto-
nomasia de la Nueva España: el comunismo. La experiencia de aquellos que consi-
guieron regresar y contar las “hazañas” de su particular cruzada dio lugar a un com-
pendio de obras literarias (y también gráficas) que crearon una peculiar memoria de 
la División Azul y del frente soviético (Núñez Seixas, 2004; Alegre Lorenz, 2012). 
Muchos periodistas, que unían a su condición laboral su temprana adscripción a Fa-
lange (“Camisas Viejas”), participaron decididamente en dicha empresa, recibiendo 
los más altos homenajes y honores por parte de sus compañeros de la Prensa, del 
Ejército y del Partido en un acto celebrado poco antes de su marcha en julio de 1941. 
Las palabras del general Agustín Muñoz Grandes resumían de manera sintética la 
simbiosis que se iba a producir entre estas “plumas” y sus tropas: “Yo te juro ante 
mis soldados [en respuesta a un breve discurso del presidente de la Asociación de 
la Prensa Madrileña] que al marchar cumpliremos nuestro deber para con España, y 
que esperamos que vosotros cumpláis aquí con el vuestro”3. Uno de los más activos 
colaboradores en esta campaña fue el diario Arriba, que entre personal de redacción, 
administración y talleres aportó veinte voluntarios4. Años después, a partir de 1943, 
comenzaron a aparecer en las librerías títulos que narraban sus vivencias al servicio 
de la División Azul. Fue el caso de ¡Guerra! Historia de la vida de Luis Pablos 
(1944), de Rodrigo Royo María, redactor del diario falangista zaragozano Amane-
cer, o Canción de invierno en el Este (1945), de José Luis Gómez Tello, vinculado a 
medios como Alcázar (Pfeifer, 2012). 
En ese contexto se inscribía la obra Rumanía. De la Guardia de Hierro a la 
Guardia Roja (1945), que al igual que la de Gómez Tello apareció en la editorial 
Luis de Caralt (no en vano, su director pertenecía a Falange y apoyó con vehemen-
cia este tipo de iniciativas). En ella, Juan Manuel de la Aldea (agregado de Prensa 
en Bucarest desde 1941) y Trinidad Nieto Funcia (redactor editorialista de Arriba, 
presente en Rusia con el primer contingente de la División Azul) aprovechaban su 
posición privilegiada en Rumanía como representantes de la Vicesecretaría de Edu-
cación Popular para visitar territorio soviético y describir batallas tan trascendentales 
para el devenir de la guerra como la de Stalingrado. De entrada, esta circunstancia 
2 Anuario de la Prensa Española. Madrid, 1943, pp. 305-308.
3 Hoja Oficial del Lunes, “La Asociación de la Prensa agasaja en sus salones con un vino de honor a los escritores 
y periodistas voluntarios”, 14 de julio de 1941.
4 Se incluyeron destacados nombres como Vicente Gaceo del Pino, Alfonso Gallego Cortés, José Caballero Pa-
lacios, Francisco Javier Goñi Sánchez, Joaquín de Alba Santizo (el caricaturista, “Kim”), Demetrio Castro 
Villacañas, Juan de Rojas Mora, Jesús Martínez Tessier (autor de las líneas antes citadas), Salvador López 
de la Torre, Manuel Escamilla Crespo, Cecilio Jorquera Masa, Santiago Hernández Medina, Carlos Polonio 
Sánchez, Bonifacio López Andrés, Raimundo Sanz Fernández, Aurelio Sanz Bartolomé, Arturo Sola, Francisco 
Alba Gutiérrez, Antonio Carmena Blanco y Manuel Hernández Pacheco. De estos veinte hombres, los cuatro 
que encabezan la lista murieron (tres cayeron en Rusia, Gaceo, Caballero y Goñi, mientras que Gallego murió 
ya en España a consecuencia de las graves heridas recibidas; todos menos Goñi procedían de la redacción). 
URL: <http://desdemicampanario.es/2015/04/20/demetrio-castro-villacanas-falangista-divisionario-y-poeta/> 
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justificaría un análisis y descripción detallada de este libro, pero es que además hay 
que sumarle el interesante estudio que se realizaba en la misma sobre la evolución 
política y cultural rumana desde la fundación del movimiento de carácter fascista de 
la Guardia de Hierro, liderada por Cornelio Z. Codreanu; pasando por el régimen del 
mariscal Mihail Antonescu y su adhesión al Pacto Tripartito de noviembre de 1940; 
el relato del papel del ejército rumano frente a la URSS; concluyendo con la firma 
del armisticio de 1944 con los Aliados, fecha a partir de la cual cayó bajo el influ-
jo soviético. La obra recibió elogiosas críticas de personajes tan destacados como 
el filósofo e historiador rumano George Uscatescu, que comentó que: “el libro de 
Hernán-Bastida se acerca al problema que estudia con un verdadero afán de buscar, 
entre la maraña de datos y de informaciones que posee unas líneas esenciales, unas 
realidades íntimas, las únicas que pueden dar una explicación suficiente a las mani-
festaciones del drama rumano”5. Ambos escritores contribuyeron a intensificar las 
relaciones hispano-rumanas (Veiga, 1987: 10-18; Eiroa San Francisco, 2001; More-
no Cantano, 2009: 129-141; Ponce y Selma, 2010: 45-58; y Fatu-Tutoveanu y Jara-
zo, 2013) e, incluso, en el caso del primero a desempeñar actividades de espionaje 
en beneficio del Abwehr6. Hasta llegar a ese punto reconstruiremos, en primer lugar, 
las causas que los empujaron a su papel como propagandistas en la Europa del Eje, 
teniendo muy en cuenta su curriculum previo, marcado por su adscripción a Falange 
desde prácticamente su fundación. Seguidamente profundizaremos en sus iniciativas 
periodísticas en suelo transilvano y la respuesta que tuvieron en España. Finalmente, 
reservaremos un amplio espacio a sus vivencias en el frente soviético a través de 
numerosos artículos y de fragmentos de la obra citada. Literatura, propaganda y pe-
riodismo se estrecharon la mano a lo largo de su misión en Bucarest, dando lugar a 
una escritura de guerra que los convirtió en “testimonios del desastre”, en concreto 
del derrumbe de la Wehrmacht en la Unión Soviética (Ramón González et al., 2016).
Para cubrir todas estas facetas combinaremos la historia cultural (a través del 
funcionamiento de las Delegaciones de Prensa y Propaganda franquistas en el ex-
tranjero) y política, en concreto las relaciones entre Falange y la Guardia de Hierro 
(Deletant, 2006; Ioanid, 1990; Maynes, 2011) mediante la lectura de una amplia y 
renovada bibliografía nacional y extranjera; y el acceso a fuentes documentales de 
gran relevancia, como la sección de Cultura y Exteriores del Archivo General de la 
Administración, el Archivo del Ministerio de Exteriores y documentos inéditos de 
enorme valor del Archivo Francisco Franco. También se han estudiado artículos pe-
riodísticos de medios falangistas, en especial El Español.
2. Trayectorias previas
Juan Manuel de la Aldea Ruifernández nació en Santander el 1 de diciembre de 1913. En 
1931 fijó su residencia en Madrid, incorporándose desde fecha muy temprana (probable-
mente en 1934) a Falange7. Durante esos años, y previamente al inicio de la Guerra Civil, 
participó en diferentes enfrentamientos con elementos socialistas, lo que le llevó a estar 
5 Revista de Estudios Políticos, n.º 22-23, julio-octubre 1945, p. 407.
6 No fue el único español implicado en este tipo de operaciones, se vio acompañado por personajes como Pedro 
Prat y Soutzo, Ángel Alcázar de Velasco o Luis Calvo Andaluz (Juárez, 2005; y Moreno Cantano, 2015).
7 Archivo del Ministerio del Interior, signatura 69.970, expediente 468, legajo 68.
118 Moreno Cantano, A. C. His. comun. soc. 23(1) 2018: 115-137
detenido en varias ocasiones (De la Aldea, 1997: 21). A partir del verano del 36 actuó 
como quintacolumnista dentro de la “Organización Golfín-Corujo”, siendo el responsa-
ble de la captación de militantes, de la obtención de datos militares y del contacto con el 
bando franquista. Por todo ello fue detenido y condenado a muerte en 1937, pudiendo 
escapar en el último momento y evadirse en Cataluña, donde permaneció hasta el final 
de la guerra (Moreno Cantano, 2013: 53-68). Como recompensa a estas desventuras se 
le entregó la Palma Roja y la Medalla de Sufrimientos por la Patria8. En julio de 1939 
se produjo su licenciamiento del 27 Regimiento de Infantería de Argel, Batallón 1149. 
Posteriormente fue ayudante del Jefe Provincial de FET y de las JONS en Madrid, Ma-
nuel Valdés Larrañaga, y Secretario Provincial del Sindicato de Alcoholes y Bebidas10. 
En mayo de 1941 (Rodríguez Jiménez, 2000: 355-356), en plena crisis de los serranistas 
en el poder (José Luis Arrese fue nombrado Ministro Secretario General del Partido), el 
nombre de Juan Manuel de la Aldea aparecía vinculado a una supuesta trama de “falan-
gistas exaltados” (todos miembros de la Vieja Guardia) que estaban recogiendo armas 
y acumulándolas en la representación diplomática de Rumanía en Madrid, siendo su 
contacto el ministro Radu Ghenea, vinculado a la Guardia de Hierro. Como apuntaba 
la Dirección General de Seguridad en informes de días sucesivos, se podría tratar de un 
movimiento revolucionario que quería auparse en el poder y provocar la entrada deci-
dida de España en la guerra. Finalmente se concluyó que no se había podido confirmar 
la entrega de armas a Falange y todo se podría deber a una maniobra de la propaganda 
inglesa para desestabilizar el régimen franquista11. Lo más relevante de esta información 
para nuestro estudio es que aporta pistas que podría explicar por qué fue nombrado Juan 
Manuel de la Aldea agregado de Prensa, de la recién creada Vicesecretaría de Educación 
Popular, en la Embajada española en Bucarest. En estos informes se señalaba una y otra 
vez la gran amistad entre él y Radu Ghenea, y la afinidad ideológica (el anticomunismo 
y el fascismo) entre Falange y la Guardia de Hierro. En definitiva, una promoción que 
también podrían enmascarar el “exilio forzado” de un elemento descontento de la Falan-
ge más revolucionaria. Su rápido nombramiento como agregado, solo un mes después de 
estos acontecimientos, podría confirmar esta circunstancia12.
Trinidad Nieto Funcia nació en la localidad zamorana de Fermoselle el 31 de 
mayo de 1917. Huérfano de padre desde temprana edad, formó parte de una familia 
numerosa (en total 8 hermanos), que sobrevivían gracias las rentas que obtenía su 
madre, Encarnación Funcia Berrueco, del alquiler de unas fincas. Eso no fue impe-
dimento para que pudiese cursar estudios universitarios, licenciándose en Filosofía, 
Letras y Derecho por la Universidad de Salamanca en 1942 (tuvo que interrumpir 
sus estudios por el comienzo de la Guerra Civil)13. El mismo año en que ingresó 
en La Gaceta Regional de Salamanca como redactor, 1937, fallecía su hermano, el 
Teniente de Complemento de Infantería, Antonio Nieto Funcia a consecuencia de 
heridas recibidas en la guerra14. Llegó a Rusia con el primer contingente de la Divi-
8 Archivo General de la Administración (en adelante, AGA), signatura 52-03665-93397. “Expediente personal 
del excombatiente Juan Manuel de la Aldea”, 1944.
9 Archivo General Militar de Segovia. Expediente de Juan Manuel de la Aldea.
10 AGA, signatura 52-03665-93397. “Expediente personal del excombatiente Juan Manuel de la Aldea”, 1944.
11 Archivo Francisco Franco, Nota confidencial 9818, folios 29, 30 y 33, 21 de mayo, 21-23 de octubre de 1941.
12 Archivo del Ministerio de Exteriores, Renovado (en adelante, AMAE, R.), PG-375. Expediente 259990, Juan 
Manuel de la Aldea Ruifernández.
13 Archivo de la Universidad de Salamanca, expediente de Trinidad Nieto Funcia.
14 Boletín Oficial del Estado, 30 de marzo de 1939, p. 1808.
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sión Azul, donde estuvo encuadrado en la 4ª sección de la Compañía de Cañones del 
Regimiento 262 de Infantería (bajo el mando del coronel Pedro Pimentel Zayas)15. 
A finales de 1942, ya de regreso a España, se convirtió en redactor editorialista de 
Arriba16, colaborando activamente en otros diarios como Pueblo y El Español. Por 
esas mismas fechas era secretario de la Escuela Oficial de Periodismo17. Se trataba 
de una de las plumas falangistas periodísticas más destacadas de los años cuarenta. 
Su destino se unió al de Juan Manuel de la Aldea en 1943. En febrero la Escuela 
Oficial de Periodismo creó una Beca para cursar estudios en el extranjero sobre técnica y 
organización de los periódicos europeos. Se dividía en tres categorías, una para el mejor 
alumno de la Escuela, otra para el mejor redactor y la última para el mejor tipógrafo. Fi-
nalmente, se añadió la categoría al mejor director de prensa. Tendría una duración de tres 
meses (de julio a septiembre), una dotación de 15.000 pesetas, y sería la propia Escuela, 
con la mediación de las Embajadas y Legaciones extranjeras acreditadas en España, la 
que elegiría el destino18. Trinidad Nieto obtuvo la de mejor redactor, llegando a Bucarest 
—junto Jaime Torner Cervera, director de Patria, de Granada— el 7 de julio19. Fruto de 
ese viaje, Nieto Funcia dio una conferencia en octubre en la Escuela Oficial de Periodis-
mo titulada “Impresiones de un viaje a Rumanía”20. No solo eso, a partir de ese momento 
aparecieron numerosos artículos en la prensa nacional que profundizaron sobre las rela-
ciones hispano-rumanas y el papel de la División Azul en la contienda mundial.
    
A la izquierda, Juan Manuel de la Aldea. A su derecha, Trinidad Nieto Funcia. Fuente: 
Archivo Municipal de Zaragoza y AGA, Cultura.
15 Archivo General Militar de Ávila, Caja 4870, carpeta 7. Expediente de Trinidad Nieto Funcia.
16 ABC, “Vida cultural. Don Trinidad Nieto Funcia”, 23 de diciembre de 1955.
17 Labor, “Cómo se administraban los periódicos de la Falange”, 10 de noviembre de 1942.
18 AGA, Cultura, caja 679. “Convocatoria Beca Escuela Oficial de Periodismo”, 13 de febrero de 1943.
19 AGA, Cultura, caja 263
20 Hoja Oficial del Lunes, “Delegación Nacional de Prensa. Conferencia del señor Nieto Funcia”, 18 de octubre de 
1943.
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3. Actividad en Bucarest de Juan Manuel de la Aldea: agregado de Prensa, 
corresponsal y espía (1941-1944)
Desde su llegada a Bucarest como agregado de Prensa en el verano de 1941, Juan 
Manuel de la Aldea reclamó a Madrid un nuevo espacio y presupuesto para poder 
afrontar su trabajo, pues allí no existía –según su criterio— una Oficina de Prensa 
en sentido estricto, sino unos simples despachos de la Legación dedicados a tal fin: 
“por carecer, se carecía de local, de muebles, de material y hasta de ¡máquina de 
escribir!”21. Reclamaba también al vicesecretario “interino” de Educación Popular, 
José Jiménez Rosado, la mayor cantidad posible de prensa y propaganda para saciar 
“la avidez existente en este país para documentarse sobre España”22. 
En septiembre de 1941, Juan M. de la Aldea visitó junto a una comitiva integrada 
por directores y redactores de los diarios Informaciones, Arriba, Pueblo, Ya, Alcá-
zar, ABC y EFE, Bucarest y Sofía invitados por las autoridades rumanas y búlgaras, 
que les agasajaron con discursos y recepciones y con una campaña de prensa lauda-
toria hacia el régimen español. El encuentro sirvió para conocer de cerca el sistema 
del nuevo orden europeo que se implantaba en el centro-este de Europa. Esta travesía 
y el mayor conocimiento de la vida rumana permitieron a Aldea intensificar su labor 
y mandar sus primeros correos de valía a España (de los que después nos ocupare-
mos). Dentro de este material propagandístico se hallaban artículos sobre la División 
Azul o sobre cualquier cuestión política española de interés aparecida en los medios 
rumanos. Asimismo, esta delegación de Prensa elaboraba abundantes artículos so-
bre la presencia de España en el continente europeo, como por ejemplo “España 
al servicio de Europa” o “Presencia de España”, que eran distribuidos a posteriori 
entre los principales diarios y revistas rumanas, como Vremea. Junto a este tipo de 
informaciones, Juan M. de la Aldea tenía ideado elaborar una serie de estudios de 
carácter literario sobre el humanista hispano Juan Luis Vives y sus “famosos mani-
fiestos anticomunistas” del siglo XVI. Además, se estaba negociando con el Ministro 
subsecretario de Prensa y Propaganda Nacional, Alexandru Marcu, el intercambio 
de material cinematográfico tendente a exaltar las realizaciones e historia reciente 
de ambos países23. 
En noviembre de 1942 un trágico acontecimiento alteró su vida en Rumanía. Su 
hermano, Alfonso, miembro de la División Azul, encuadrado en la 5ª Compañía del 
II Batallón del Regimiento Esparza 269, murió en los combates de Possad24. Perte-
neciente desde muy joven a Falange (murió con 29 años), su fallecimiento en suelo 
ruso fue explotado propagandísticamente desde Madrid. La Delegación Nacional de 
Propaganda editó una hoja de imprenta (200.000 ejemplares) donde se reproducía 
la carta de despedida que había mandado a un amigo (Carlos Piernavieja) antes de 
sumarse a la lucha contra el comunismo: “Estoy convencido del destino trágico 
y glorioso de las generaciones actuales y  prefiero incorporarme a él, física y 
21 AGA, Cultura, caja 263. “Escrito de la Legación de España en Bucarest al camarada José Jiménez Rosado”, 19 
de septiembre de 1941.
22 AGA, Cultura, caja 263. “Despacho n.º 3 de la Legación de España en Bucarest, Oficina de Prensa, al Camarada 
José Jiménez Rosado, 19 de agosto de 1941.
23 AGA, Cultura, caja 263. “Actividades de esta Oficina de Prensa en Bucarest”, 3 de noviembre de 1941.
24 Archivo General Militar de Ávila, Caja 4422, carpeta 19. “Expediente de Alfonso de la Aldea Ruifernández”.
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espiritualmente, y no vivir en una ceguera enorme, como muchos viven bus-
cando fórmulas acomodaticias”25.
Las buenas relaciones con el Gobierno de Antonescu se plasmaron en la firma 
de un acuerdo cultural en marzo de 1942 que buscaba impulsar el intercambio en el 
campo de la ciencia, música, pintura y radiodifusión, así como facilitar la creación 
de lectorados o cátedras de español y cultura española. Esta espiral de buen enten-
dimiento condujo a que el propio Ministro de España en Bucarest, José Rojas, reci-
biese la Gran Cruz de la Corona de Rumanía. El mariscal Antonescu le impuso dicha 
condecoración en un acto protocolario marcado por un discurso puramente fascista 
alusivo a la unidad de ambos países por la lengua, la raza y la lucha contra el bolche-
vismo (Eiroa, 2001: 56). Esta generosidad fue correspondida por parte del agregado 
de Prensa español proponiendo, a su vez, la condecoración de diversas autoridades y 
periodistas rumanos en el mes de julio de 194326. 
De la Aldea unió a su cargo el de corresponsal de Prensa del Movimiento en 
Bucarest (diciembre de 1942). Todo ello se añadía a su participación en tareas de es-
pionaje, en concreto recabando información sobre el desarrollo de la guerra en Tur-
quía. En la península de Anatolia operaba una red de espías liderada por Pedro Prat 
y Soutzo (que en los años de la Guerra Civil había creado el Servicio de Información 
Ruso), dentro de una operación de gran envergadura liderada por el Abwehr (Ser-
vicio de Inteligencia Alemán) llamada Red Klatt (Moreno Cantano, 2015). Por esas 
razones, desde mayo de 1943 fueron comunes sus viajes de “inspección” a Turquía, 
con el fin de elaborar cada dos meses un informe que debía remitir rápidamente a 
España. Esta actividad le llevó a chocar con el propio Prat y Soutzo así como Víctor 
Toff, su ex secretario en Bucarest, que se aupó en la dirección la Oficina de Prensa y 
Propaganda española en Ankara. Por todo ello lo definió como “un ser repugnante y 
que desprecio con toda mi alma”27. Y aunque denunció las practicas que en Turquía 
desplegaron Prat y su equipo, mostrándose él como una persona totalmente ajena a 
las mimas, el contraespionaje británico (MI6), lo catalogaba como un individuo “a 
observar y seguir”28. Y no les faltaba razón. De la Aldea remitió a sus superiores de la 
Delegación Nacional de Prensa (“puenteando” al Ministerio de Exteriores, ocupado 
por el “neutralista” Francisco Gómez-Jordana) informes confidenciales sobre deter-
minados elementos de la vida política, económica, social o religiosa rumana, que 
traspasaban —claramente— las competencias de un periodista en suelo extranjero. 
De esta manera, el 22 de marzo recopiló datos de personajes tales como el industrial 
Max Auschnitt o, varios meses después, analizaba los actos de sabotaje que provo-
caron el incendio de los buques Mihail Viteazu e Ismail; la “contribución de guerra” 
impuesta a la comunidad israelita en Rumanía o las amenazas a la población búlgara 
en el país29.
25 AGA, Cultura, caja 39. “Carta del camarada de la Vieja Guardia Alfonso de la Aldea caído en la División Azul”, 
junio de 1942.
26 En marzo de 1944, para pesar de Juan Manuel de la Aldea, este proyecto aún no se había materializado. Entre 
los nombre propuestos estaban el citado Alexandru Marcu; Aurel Cosma, Director General de Prensa Extran-
jera; Ion Lugosianu, Presidente de la Asociación Hispano-Rumana Trajano; Pamfil Seicaru, Director del diario 
Curentul; Alexandru Cioranescu, periodista y escritor, “gran hispanófilo”; o A. Popescu-Telega, profesor de es-
pañol y escritor. AGA, Cultura, caja 1104. “Nota del Delegado Nacional de Prensa al Excmo. Sr. Subsecretario 
de Asuntos Exteriores”, 18 de marzo de 1944.
27 AGA, Cultura, caja 1107.
28 The National Archives (Kew), KV 2/1656. Expediente personal de Vladimir Velikotny.
29 AGA, Cultura, caja 1553. “Notas confidenciales”, 22 de marzo y 18 de junio de 1943.
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Esta faceta no impidió que continuase con su labor periodística y propagandís-
tica. A finales de 1942 realizó un viaje de documentación y estudio en Bulgaria y 
Turquía. En marzo de 1943 se le impuso la Corona Rumanía con espadas (en grado 
de Oficial), en reconocimiento de su actuación a favor de las relaciones hispano-
rumanas y la medalla de guerra “Cruzada antibolchevique”, por el seguimiento que 
hizo del ejército rumano en el frente soviético. Pocos meses después, la Dirección 
de Prensa Extranjera de Italia le condecoró con la “Orden del Águila Romana con 
espadas” por su presencia en el frente ruso junto a las divisiones italianas y los artí-
culos que escribió sobre dicho tema30. Además, consiguió que Alexandru Marcu se 
comprometiese a intensificar la propaganda del régimen franquista en las columnas 
de los diarios rumanos a partir de los artículos que redactasen periodistas españoles. 
El número de artículos sobre España se incrementaría a seis u ocho mensuales y la 
temática que se recomendaba tratar giraba en torno a la División Azul (episodios 
“heroicos” documentados siempre que fuese posible con fotografías), la lucha contra 
el Comunismo (procurando mencionar a Rumanía y al “heroísmo de su Ejército”), el 
Caudillo, el Movimiento y ciertas informaciones de orden económico que reflejasen 
la “reconstrucción” del país. Como contrapartida, los diarios españoles tendrían que 
mostrar un mayor “acogimiento” a las noticias sobre Rumanía, a pesar de que –como 
escribía el agregado de Prensa— “están sumamente satisfechos con la actual actitud 
de la prensa española hacia Rumanía”31. Bajo esta perspectiva se inscribieron los 
escritos más destacados por De la Aldea y Nieto en medios franquistas como El Es-
pañol o Imperio. Uno de los primeros originales del agregado en Bucarest apareció 
en el diario Curentul. Bajo el título “La epopeya del lago Ilme”, ensalzaba el valor 
de la infantería española contra la URSS, utilizando para ello un lenguaje cargado, 
retórico, repleto de apelaciones al sacrificio: “son tantas y tantas las proezas, de tan 
elevado espíritu combativo y tan absoluto el desprecio a la muerte con que nuestros 
soldados combaten, que al leer las breves reseñas de sus homéricas e inconcebibles 
acciones, se siente el corazón sobrecogido de estupor, la garganta atenazada por la 
angustia y las lágrimas arrasan nuestros ojos”32. El sacrificio desinteresado, ejemplo 
para futuras generaciones; así como la alegría y resignación a la que se hacía frente 
a un enemigo —que siempre era presentado como superior en hombres pero no en 
valores— fueron la nota de este tipo de crónicas, que no hacían sino reproducir el 
ideal falangista (Alonso Ibarra, 2013), más presente que nunca en aquellos volunta-
rios que perecieron en suelo soviético: “congelados materialmente, cayendo uno tras 
otro y desapareciendo bajo el agua... llegando hasta lo inverosímil de la resistencia 
física, ni una sola lamentación, ni una sola queja brotaba de aquellos titanes”33. La 
misma admiración profesaba hacia las tropas rumanas que participaron en la lu-
cha de Stalingrado, retratando a sus generales —como por ejemplo Constantin Bra-
tescu— como “héroes”, de “voluntad férrea”, gracias a los cuales se lograría “la 
victoria”34: “Los rumanos, y de justicia es reconocerlo, combaten hoy el comunismo 
con el incontenible y generoso impulso de quien desprecia la vida frente a los inte-
30 AGA, Cultura, caja 1553, “Condecoración a Juan M. de la Aldea”, 12 de junio de 1943.
31 AGA, Cultura, caja 1553. “Informe de Juan M. de la Aldea al Camarada Delegado Nacional de Prensa”, 21 de 
marzo de 1943.
32 AMAE, R. 4011/7. “La epopeya del lago Ilme”, 19 de junio de 1942.
33 Idem.
34 Imperio, “El general Bratescu en la defensa de Stalingrado” (por Juan M. de la Aldea), 22 de abril de 1943.
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reses superiores de su Patria”. Una vez más, valor, abnegación, idealismo... frente al 
salvajismo del régimen bolchevique:
“Todo aquel que haya visitado o conocido la inhumana URSS, estoy convencido 
de que en su mente perdurará como grabado al fuego la inolvidable visión de aque-
llos millares de niños abandonados, envueltos en harapos, con brazos y piernas 
de dantesca flacura, descalzos en todo tiempo, famélicos hasta la extenuación… 
y con aquella mirada… Mirada de perro vapuleado, cargada de odio y terror, im-
pregnada de algo indefinible que nos atrae y repele… Malogrados querubines de 
ese paraíso infantil que para vosotros creó el odio y el vandalismo bolchevique. A 
él le debéis vuestro espeluznante y mísero estado actual, como a nosotros deberéis 
un día el veros redimidos de vuestro inocente pecado”35
De la Aldea estaba convencido que los Ejércitos de la URSS no podrían, a pesar 
de sus progresivos éxitos (como el de Stalingrado), derrotar de manera definitiva 
al Tercer Reich. Su creciente “fanatismo”, como él mismo confesaba, le llevaba a 
comunicar que “pese a todos los desastres imaginables, la causa del bolchevismo 
no podrá jamás triunfar pues está de antemano condenada a la derrota... Tal vez esté 
ciego u obcecado, de todas formas prefiero morir ciego que siendo testigo ocular de 
la repelente realidad de una victoria soviética”36.
De un tono menos belicoso y más cultural fueron las contribuciones de renombra-
das plumas rumanas en las páginas de El Español, que a lo largo de 1943 reservaron 
un amplio espacio a nombres como Alexandru Marcu, C. Radulescu-Motru, Mihail 
Jora, Mircea Eliade, Demetriu Theodorescu, o Petru P. Ionescu37. En una línea muy 
similar se movió Trinidad Nieto, que en un texto de carácter filosófico y literario 
encumbraba a Don Quijote como verdadero genio del ser español, no en vano pre-
tendía “extirpar la injusticia del mundo sin provecho propio que no sea la honra de 
cumplirla adecuadamente”. Se realizaba un repaso histórico de España para llegar 
a la conclusión que los políticos actuales, al igual que Alonso Quijano, “llevan la 
impronta de esa altísima moral, que se traduce en nuestro espíritu de justicia frente 
al espíritu jurídico de Inglaterra”38. La anglofobia de Falange nunca permanecía ca-
llada. También se ocupó del “civilizador” de Rumanía, el emperador Trajano, “padre 
de la Patria”, cuya empresa la asemeja con la obra con la colonización de América, 
“donde cada capitán llevaba a su avanzadilla el régimen de vida más alto y la religión 
de la verdad”39.
35 El Español, “Lamentable y misérrimo estado del niño ruso. Rigor y dureza del régimen bolchevique” (por Juan 
M. de la Aldea), 4 de diciembre de 1943.
36 AGA, Cultura, caja 1553. “Despacho n.º 284 de la Legación de España en Bucarest, Oficina de Prensa, al Ca-
marada Delegado Nacional de Prensa”, 16 de noviembre de 1943.
37 El Español, “La presencia de Roma en Rumanía” (6 de noviembre de 1943) y “Entre España y Rumanía” (12 de 
febrero de 1944), de Alexandru Marcu; “El movimiento filosófico en la Rumanía contemporánea” (1 de julio de 
1944), de C. Radulescu Motru; “El milagro Enescu” (27 de febrero de 1943), de Mihail Jora; “Camöens y Emi-
nescu” (7 de noviembre de 1942), de Mircea Eliade; “El españolismo en la cultura europea” (7 de noviembre de 
1942), de Demetriu Theodorescu; o “El cauce histórico del alma rumana” (28 de noviembre de 1942), de Petru 
P. Ionescu.
38 El Español, “Don Quijote y la Hilaridad” (por Trinidad Nieto Funcia), 21 de agosto de 1943.
39 El Español, “Gran Padre de la Patria: Ulpio Trajano” (por Trinidad Nieto Funcia), 27 de febrero de 1943.
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Aldea fue el responsable de preparar el material propagandístico que España pre-
sentaría en la Exposición Anticomunista que se iba a celebrar en la capital rumana 
el 22 de junio de 1943. Era un paso más en el firme apoyo del régimen franquista a 
la política ideológica nazi en el tiempo de la Segunda Guerra Mundial, y de la que 
Falange fue su mayor promotora (Bowen, 2000). Los camisas azules, incluso, no 
tuvieron el menor reparo en organizar grupos clandestinos que saboteasen los inte-
reses Aliados en suelo peninsular, tal y como ocurrió en Valencia a lo largo de 1941 
(Núñez-Seixas, 2016: 34-35).
La Exposición, cuyo verdadero título era “Rumanía en guerra de 1941 a 1943”, se 
reducía a la exhibición de imágenes que retrataban “fielmente para la posteridad, 
el salvajismo vandálico de los dirigentes de la revolución bolchevique y de los 
miembros que la integraban”. España, pese al escaso espacio dedicado a la parte 
internacional, presentó varias composiciones fotográficas sobre “La revolución 
española: Asturias”; “El asesinato de Calvo Sotelo”; “Enérgica acción del Gene-
ralísimo Franco y puesta en valor del patriotismo español que consigue vencer 
el comunismo”; y “Actuación de la francmasonería en España y la devastación 
realizada en España por los asesinos bolchevizantes de la llamada zona roja”40.
Las previsiones de Aldea, que anunciaba que el Reich alemán resistiría el empuje 
de Stalin, se fueron al traste en el verano de 1944. Los tanques soviéticos habían lle-
gado a las puertas de los Balcanes. En Rumanía, la situación se deterioró gravemente 
para los intereses españoles, cuando el 23 de agosto un golpe de Estado encabezado 
por el rey Mihai (Miguel) hizo caer el régimen dictatorial encabezado por el mariscal 
Antonescu. Dos días más tarde, Rumanía se pasaba al bando de los Aliados e inicia-
ba las hostilidades contra los alemanes (Veiga, 2002: 165). Desde la ocupación por 
el ejército soviético las relaciones entre España y Rumanía quedaron suspendidas, 
reduciéndose prácticamente al respeto de prerrogativas diplomáticas. El Gobierno 
rumano no pudo asegurar un tratamiento neutral al ministro español en Bucarest, 
Barzanallana, el cual se vio obligado a evacuar aquella capital durante el verano 
de 1945 (Eiroa, 2001: 92). Juan M. de la Aldea se apresuró a salir mucho antes de 
Rumanía, concretamente en agosto y sin la autorización de sus superiores, quedando 
suspendida desde ese momento la Delegación de Prensa y Propaganda de Bucarest41. 
4. Esbozo de la obra Rumanía (1945)
La obra Rumanía. De la Guardia de Hierro a la Guardia Roja, firmada con el pseu-
dónimo Hernán-Bastida, apareció pocos meses antes de la finalización de la Se-
gunda Guerra Mundial, en marzo de 1945 (aunque fue presentada para su censura 
en diciembre de 1944), con una tirada de 3000 ejemplares. En su interior se llevó a 
cabo una activa defensa de la actuación rumana en la contienda bélica, a la par que 
se producía un feroz ataque contra la Rusia bolchevique. Para el objeto de nuestra 
40 AGA, Cultura, caja 1553. “Breve reseña de la Exposición Anticomunista de Bucarest”, 22 de junio de 1943.
41 AGA, Cultura, caja 1104. “Despacho del Secretario Nacional de Prensa al Ilmo. Sr. Jefe de Personal del Minis-
terio de Asuntos Exteriores”, 23 de septiembre de 1944.
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investigación, el capítulo más relevante era el cuarto, “La guerra de esta guerra”, 
en el que se explicaba que había sido en el frente soviético (donde “casualmente” 
habían participado los divisionarios de Falange) donde se había forjado el verdadero 
destino de los combates. 
El prólogo fue redactado por el afamado escritor falangista Rafael García Se-
rrano, Premio Nacional de Literatura con la obra La fiel infantería (1943). Situaba 
el trabajo de “Hernán-Bastida” (aunque sabía perfectamente la verdadera autoría) 
al mismo nivel de la conocida novela del periodista Ismael Herráiz, Italia, fuera 
de combate (Hernán-Bastida, 1945: 1). Entre las páginas 93 y 116 se relataban sus 
vivencias junto a la Wehrmacht y el ejército rumano. Siguiendo los parámetros de 
la propaganda nazi, en especial la referente al paraíso soviético (Moreno Cantano y 
López Zapico, 2014) —como ya se vio en el artículo que reflejamos sobre la vida de 
los niños en la URSS—, se nos decía:
“Vive en nosotros ahora la imagen alucinante del paisaje ruso y la sensación de 
tragedia, de la hecatombe que allí se ha desarrollado dentro de sus límites. Rusia 
ha sido el teatro de la guerra verdadera, la lucha implacable, sin las convenciones 
de la comunidad civilizada de Occidente. Hemos visto tales cosas sobre el frente 
oriental, que para nosotros, el abatimiento del hombre bajo las miserias de su na-
turaleza, apenas si consigue oscurecer bajo la visión de lo heroico que allí se había 
hecho cotidiana y la sublimidad representación de los gestos y de las voluntades 
empeñadas osadamente en lo imposible” (Hernán-Bastida, 1945: 95).
Su relato comenzaba en los últimos días de octubre de 1941, con la visita a No-
vgorod. Cerca del Palacio de Vorochiloff tuvo la ocasión de entrevistarse (siempre 
se escribe en primera persona) con una anciana profesora de pintura, desempeñada 
años atrás en la Universidad de Leningrado. El supuesto diálogo que entre ellos se 
establece constituye un claro acto de propaganda anticomunista, muy al gusto del 
lector español: 
“Los comunistas son una minoría que tiene oprimido el país. Nosotros somos ru-
sos no bolcheviques y agradecemos a Alemania esta liberación. El pueblo ruso es 
profundamente religioso; y a pesar de que luchan desesperadamente por desarrai-
gar nuestras creencias, sí parece que lo consiguen en algunos sectores de la juven-
tud, la universitaria especialmente, se estrellan contra la masa de la población, que 
guarda en sus casas los iconos y reza en la intimidad… El bolchevismo ha sido el 
mayor fraude en todos los órdenes al pueblo ruso. Ahora, vea usted, se les llenaba 
la boca hablando de nuestro ejército y del poderío militar de nuestra Patria. Todo 
era engaño. No ha resistido ni el primer choque. Mentira es la única palabra ade-
cuada para hablar del bolchevismo” (Hernán-Bastida, 1945: 100-101).
En mayo de 1942 presenció la batalla de Charkow (Járkov), en la que el Ejército 
Rojo perdió a más de dos cientos mil hombres. Pocos meses después se trasladó al 
sureste de Stalingrado, en la ciudad de Schutov. Atendiendo a su testimonio, asistió 
a una reunión de mandos de la Wehrmacht en las horas previas de la gran ofensi-
va sobre la ciudad: “En una mesa alargada se extienden mapas y lapiceros. De un 
126 Moreno Cantano, A. C. His. comun. soc. 23(1) 2018: 115-137
lado está Von Hoth, jefe del grupo de ejércitos que operan en el sector; el general 
Dragalina, jefe del VI Cuerpo del ejército rumano…” (Hernán-Bastida, 1945: 111). 
Especialmente valiosas fueron las descripciones que hizo de las tropas transilvanas 
y de las bajas que sufrieron: “En menos de diez días de combate, hubo unidades que 
perdieron más de un setenta por ciento de sus efectivos, y no era extraño presenciar 
junto a los puestos avanzados, montones de hombres heridos, que agazapados en un 
hoyo cualquiera, desangrándose y muriendo de sed y de dolor, fallecían en el más 
completo de los abandonos, sin que una sola queja brotase de sus labios” (Hernán-
Bastida, 1945: 113). Viajó hasta Odesa a finales de septiembre de 1943, punto en el 
que pudo dialogar con el rector de la Universidad de dicha ciudad, el doctor Ceaso-
vnicov, que le explicó los “procedimientos ilegítimos y bárbaros” aplicados por los 
dirigentes soviéticos en el campo de la educación (Hernán-Bastida, 1945: 102). 
La crónica periodística se combinó con el análisis político en el resto del libro. 
Mención especial mereció la justificación de la política rumana, sin importar el ca-
rácter fuertemente antisemita de algunas de sus medidas:
“Por su parte, el planteamiento judío entre los rumanos es más explicable y hasta 
más congruentes para nuestro modo de ver y entender las cosas. Es perfectamente 
comprensible el recelo y animadversión de los rumanos hacia las minorías semi-
tas, ya que se fundamentan única y exclusivamente en la necesidad de liberarse 
de un verdadero yugo económico y cultural que los oprime y sojuzga” (Hernán-
Bastida, 1945: 123).
Esta retórica, en la que el judaísmo se identificaba con el comunismo soviético, la 
plutocracia internacional y la masonería, fue común en los escritos de los miembros 
de la División Azul —en clara sintonía con las tesis nazis—, lo que se podía consta-
tar, por ejemplo, en el periódico de trinchera Hoja de Campaña, por lo que no debe 
sorprender al lector (Núñez-Seixas, 2011: 263).
También se buscaban excusas para explicar su “tibia” implicación (según el pa-
recer de los autores) junto al Eje en algunos momentos de la guerra: “a los rumanos 
se les exigía un esfuerzo bélico ilimitado al mismo tiempo que de hecho se les de-
mostraba una desconsideración palpable” (Hernán-Bastida, 1945: 143). Como ya se 
plasmó en el propio expediente de censura que la Delegación Nacional de Propagan-
da realizó sobre este título, había una fuerte “animadversión hacia Antonescu y el rey 
Carol”, mientras que la “defensa y exaltación de la Guardia de Hierro como único 
grupo capacitado para una revolución nacional” estaba muy presente42. Esas razones 
obligaron a los censores a tachar algunas líneas y párrafos vinculados a la actuación 
del gobierno rumano y de su Conducator, lo que no impidió que se mantuviesen 
juicios como: “el clásico proceder del Dictador de poca talla se ha repetido una vez 
más en la Historia con el mariscal Antonescu” (Hernán-Bastida, 1945: 58). Y aunque 
Alemania era definida “como supremo ejemplo de espíritu solidario” (Hernán-Bas-
tida, 1945: 227), no impidió la profunda solidaridad con los rumanos, víctimas “de 
un desdeñoso papel de satélites en la letra y en el espíritu” (Hernán-Bastida, 1945: 
143), por parte del Tercer Reich. 
42 AGA, Cultura, caja 7542. “Expediente de censura de Rumanía. De la Guardia de Hierro a la Guardia Roja”, 5 
de diciembre de 1944.
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Cerraba sus páginas con un controvertido mensaje, fácilmente interpretable para 
cualquier miembro de la Vieja Guardia de Falange, que veía como con el fin de la 
guerra y el declive nazi también se producía el suyo en las esferas de poder: “como 
remate de un cuadro general de Rumanía durante la guerra, sirve para demostrar... 
que la política no es el arte de hacer lo posible, sino el arte de hacer lo que se debe, 
para estar en condiciones morales de hacer frente al porvenir” (Hernán-Bastida, 
1945: 255).
 
J. M. de la Aldea es condecorado por el ministro de Propaganda rumano. 
A la derecha, portada de la obra. Fuente: AGA, Cultura
5. Conclusiones
Los testimonios de J.M. de la Aldea y Trinidad Nieto sobre el frente soviético se 
englobaban dentro de aquella literatura periodística de los excombatientes de la 
División Azul, muchos de ellos jóvenes falangistas, universitarios, muy próxi-
mos al mensaje más puro, doctrinario, revolucionario, de José Antonio Primo 
de Rivera. La lucha contra el comunismo internacional —como encarnación de 
todos los males—, de la que ya algunos de ellos habían sido partícipes en propio 
suelo peninsular, fue continuada en el verano de 1941 a raíz de la Operación 
Barbarroja. En esa campaña se combatía no solo con balas, sino con ríos de tin-
ta de elevada carga ideológica que daban fe de su sacrificio y compromiso. Un 
paso más de aquella revolución pendiente, que había sido frenada —pero nunca 
extinguida— tras los sucesos de 1937 y mayo de 1941 (detención de Hedilla y 
descabezamiento de la Falange más germanófila) (Thomàs, 2014 y 2015). Dentro 
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de esta línea de pensamiento, y actuación, se incluían los dos personajes objeto 
de nuestro estudio. Su ideología guardó una estrecha relación con la de la Guar-
dia de Hierro. El Movimiento legionario, al igual que la propia Falange, había 
intentado ser “decapitado”, primero en 1938 (ejecución de su líder y fundador, 
Corneliu Codreanu) y, después, en enero de 1941 (persecución impulsada por 
Antonescu de Horia Sima y sus seguidores) (Veiga, 1989). La prensa falangista 
contempló cada uno de estos movimientos como propios, eran un espejo que 
facilitaba pistas sobre su futuro destino. Y aprovechó la denuncia al proceder 
del Conducator rumano para lanzar un claro mensaje al resto de elites políticas 
franquistas:
“Sabemos también que esas dictaduras nacionales son las únicas dotadas con re-
sortes para imponer —que no recomponer— las unidades desbaratadas; pero para 
ello es preciso que estén encarnadas, servidas y poseídas por quienes tienen de 
la unidad un sentido profundo, afirmativo, exigente, rigurosamente doctrinal y 
activo, y no un sentido sentimental, idílico, pacifista e incondicional; es decir, que 
todo régimen totalitario supone necesariamente la existencia eficaz, verdadera, y 
no simulada de un movimiento minoritario, intransigente, armado y victorioso, 
pleno de doctrina y de conciencia”43.
Estos condicionantes nos sirven para explicar el nombramiento de J. M. de 
la Aldea como agregado de Prensa en Rumanía (aparte de las teorías que ya 
esbozamos), que dispuso del apoyo total de Radu Ghenea, legionario rumano y 
representante de dicho país en España; o que el destino con el que fue becado 
Nieto Funcia fuese precisamente esa latitud. Su hermanamiento con la Guardia 
de Hierro y sus vivencias junto a las tropas germanas y rumanas, ya fuese como 
corresponsales o recordando su pasada participación en la guerra, se plasmaron 
—aparte de los artículos aparecidos en medios nacionales entre 1941 y 1944— 
en la obra Rumanía. El tema del anticomunismo estuvo presente a lo largo de 
todas sus páginas, pero si una idea subyacía entre líneas (que no escapó a la 
propia censura estatal) era que la evolución política rumana, en concreto de su 
movimiento fascista, era un claro ejemplo de los propios anhelos y frustraciones 
de Falange, que con el fin de la Segunda Guerra Mundial debió adaptarse “a los 
tonos grisáceos, prosaicos y pragmáticos de la posguerra” (Ponce y Selma, 2010: 
58). El porvenir de nuestros periodistas fue desigual a partir de ese momento. 
De la Aldea cesó sus servicios en la Delegación Nacional de Prensa y se trasladó 
a Zaragoza, donde llegó a ser concejal y consejero provincial del Movimiento44. 
Nieto Funcia continuó su trayectoria como periodista, convirtiéndose en uno 
de los teóricos más renombrados del “sindicalismo nacional”, consiguiendo en 
1955 el Premio Nacional de Periodismo José Antonio Primo de Rivera45.
43 Arriba, “Lo que está claro”, 18 de febrero de 1941.
44 Archivo del Ministerio del Interior, expediente de Juan Manuel de la Aldea.
45 Hoja del Lunes, “Emilio Romero y Nieto Funcia, premios nacionales de periodismo”, 26 de diciembre de 1955.
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